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INTRODUCCIÓN


			LOS ESPAÑOLES Y LA ESCLAVITUD1















			Hay historias que semejan haber existido para ser contadas, mientras otras, cualquiera que haya sido la magnitud de sus consecuencias, parecen destinadas al olvido. Hay historias legendarias jamás verificadas que perviven en el recuerdo común y existen relatos verídicos que rara vez encuentran su lugar en la historia de un país, la que se narra y se enseña a los escolares, la que se transmite y difunde en los medios de comunicación, aquella que con naturalidad acaba incorporada a la conciencia nacional y a la memoria de una población. ¿Dónde encontramos que España ha sido la nación europea que con más continuidad ha sostenido en el último milenio esa institución peculiar que responde al nombre de esclavitud? No es en los manuales escolares, en las síntesis destinadas al gran público, en las enciclopedias de consulta. En el lugar donde se explica el asunto, en el libro de Historia Universal del ciclo de la enseñanza secundaria obligatoria, suele describirse de forma escueta la trata de africanos y la esclavitud en el Nuevo Mundo cuando se alude a las colonizaciones europeas y al “comercio triangular”; vuelve a aparecer a propósito de la guerra de Secesión de los Estados Unidos, quizá también al comentarse el reparto de África de 1885. Siempre es la historia de otros. 


			De las diversas formas de afrontar el pasado, la relación más frecuente con un pasado incómodo consiste en ignorarlo si se puede, en modificarlo si se deja, en reducirlo a la menor expresión y significado si no hay más remedio que mencionarlo. Las indicaciones del Ministerio de Educación de noviembre de 2007 sobre el desarrollo del programa de Historia en el bachillerato señalan que debe conocerse el proceso de expansión exterior y las estrechas relaciones entre España y América, para lo cual deberá contextualizarse históricamente “el descubrimiento, conquista, aportaciones demográficas y modelo de explotación de América y su trascendencia en la España moderna”. Todo queda resumido en un epígrafe de un tema que comienza con la romanización y llega hasta finales del siglo XVIII. Más adelante, América vuelve a aparecer en un breve apartado sobre su emancipación política. Al parecer es cuanto precisan conocer los españoles de siempre y los nuevos españoles, muchos de estos últimos —por encima de un tercio del total de los residentes extranjeros— llegados de América Latina en la oleada migratoria que ha tenido lugar desde la última década del siglo XX. Los libros de texto poco añaden al respecto, ofrecen una escueta y aséptica explicación del orden colonial y los destinados a los centros educativos confesionales destacan la labor de evangelización que se llevó a cabo. En uno de esos manuales, de una de las grandes editoriales del sector (Anaya, 2001 y ss.), el sometimiento de la población indígena se considera una cuestión “controvertida” desde la época de fray Bartolomé de las Casas que ha dado lugar, escriben sus autores, a la leyenda negra y a una leyenda rosa; por supuesto, el libro omite toda referencia al tráfico de africanos y a la esclavitud, al número de habitantes desaparecidos entre tanta controversia. ¿En qué quedan, entonces, las aportaciones demográficas y el modelo de explotación de América? ¿En qué paran su trascendencia en la España moderna? Al parecer, las instrucciones ministeriales quedan sobradamente cumplidas al hablarse de la colonización voluntaria llevada a cabo por europeos y a los intercambios de mercancías. Pero hay una cuestión previa: habrá que preguntarse por qué se precisó una aportación demográfica externa tan significativa si las regiones más fértiles y ricas de la América colonizada por España contaban con una importante población nativa antes de 1492. 


			Entra aquí el capítulo escamoteado del colapso demográfico que en poco más de un siglo redujo a la décima parte el número de los habitantes del Nuevo Mundo. Entre cuarenta y cincuenta millones de personas desaparecieron sin dejar rastro ni descendencia. Es la diferencia entre la estimación más razonable de población precolombina y población indígena a la altura de 1620 (Sánchez-Albornoz, 1994: 50-73). Es una historia compleja, en la que se combina la conquista por las armas, el sometimiento y la cristianización por la fuerza, el otrocidio del que habla Eduardo Galeano: “El indio salvado es el indio reducido. Se reduce hasta desaparecer: vaciado de sí, es un no-indio, y es nadie” (Galeano, 1992: 18 y 21). 


			A la conquista, el sometimiento y la cristianización impuesta se une la explotación de mano de obra en un grado insostenible, y con todo ello asistimos a continuas migraciones internas, forzadas o en respuesta a las reclutas de trabajadores por la mita y la encomienda, dos modalidades de sujeción laboral. En suma, se produce el hundimiento de las formas de vida establecidas y de la capacidad vital indígena de autosostenerse. 


			Ciertamente, la catástrofe demográfica tuvo mucho de ecocidio: en gran medida fue originada por la transmisión de in­­fecciones —bacterias, virus, gérmenes— para las que los nativos carecían de defensa inmunológica: la viruela, el tifus, la gripe, el sarampión fueron enfermedades mortales llevadas desde Europa por los conquistadores; la malaria y la fiebre amarilla se transmitieron desde África, portadas o incubadas por los esclavos. Las epidemias facilitaron la rápida conquista del territorio al propagarse con gran celeridad entre una población desprovista de anticuerpos. En unos casos la ofensiva infecciosa contribuyó a extinguir a los nativos, en otros redujo su capacidad de resistencia. El mestizaje formó parte del botín del ganador, por imposición violenta o porque se convirtió en una de las escasas vías de ascenso que tuvieron las mujeres indígenas; solo en una pequeña proporción la mixtura fue en la primera época el resultado feliz de la mutua atracción o de la necesidad de una compañía libremente escogida. 


			De la mano y del paliativo del otrocidio llegó al Nuevo Mundo la esclavitud de los africanos. Llegó para quedarse cuatro siglos. Más de doce millones de seres humanos, hombres, mujeres y jóvenes fueron trasportados por el Atlántico en condiciones de hacinamiento, sed, hambre, enfermedad y terror psicológico, para ser vendidos en las Indias. Llegaron cargados de hierros, marcados a fuego, sin conocimiento de la lengua y las costumbres de los amos y, muchas veces, de las de sus compañeros de infortunio. Pertenecían a etnias distintas, a diferentes tribus, la mayoría de las cuales había ignorado la existencia de las demás, las había que se conocían por librar guerras entre sí y por someterse mutuamente a esclavitud. 


			Los esclavos africanos pasaron de un dueño al siguiente, fueron conducidos a haciendas y a serranías para trabajar en la agricultura y en las minas; quedaron otros en las ciudades empleados en las tareas más diversas. Su presencia fue notable en toda la región del Gran Caribe, en la cordillera andina, en el Río de la Plata, por ceñirnos a la América hispana. Se les impuso un idioma, una religión —debajo de la cual no pocos mantuvieron sus ritos y creencias—, unas obligaciones y castigos físicos cuando se pretendió corregirlos y aleccionarlos. La in­­mensa mayoría nunca alcanzaría a conocer la libertad. Otros fueron manumitidos por sus propietarios. Los hubo que tuvieron éxito en su huida, los cimarrones, y crearon poblados autónomos llamados palenques. 


			La esclavitud africana, con escasas excepciones, mermada sobrevivió a las independencias hispanoamericanas, para ex­­tinguirse en las repúblicas, casi a mediados del XIX. Mientras declina su importancia en el continente en el Ochocientos, en las islas de Cuba y Puerto Rico se produce un salto cualitativo que viene preparado desde finales del siglo XVIII. En esa época, el modelo exitoso de la plantación anglo-francesa y holandesa se extiende en los suelos vírgenes de los dos territorios hispanos, donde existe una elevada disponibilidad de capital atesorado. La liberalización por la Corona española en 1789 de la importación de esclavos africanos proporciona el estímulo necesario, poco antes de que se produzca el hundimiento de la mayor productora de azúcar del mundo, Saint-Domingue, como consecuencia de la revolución de los negros y los esclavos que dio lugar a la segunda independencia de América con el nombre de Haití. 


			Las islas del Caribe español, Cuba de forma destacada, Puerto Rico a considerable distancia, constituyen en el siglo XIX los fundamentos del imperio español que sobrevive a las emancipaciones americanas (1810-1825). Es un imperio que se caracteriza por su inequívoca impronta esclavista. La capacidad de las colonias de generar beneficios explica la ausencia de la independencia política de las islas, la posición de potencia media que España conserva en el contexto internacional y una prodigiosa acumulación de capitales a ambos lados del Atlántico, en manos criollas y en manos de españoles de toda condición, desde el aventurero sin escrúpulos a la familia real, bien representada por María Cristina de Borbón, madre de Isabel II y durante los primeros años de la minoría de esta, Reina Gobernadora (1833-1840). Tan estrecho y fructífero resultó el vínculo colonial, que los sucesivos gobiernos ignoraron los tratados internacionales que España suscribió, por los que se prohibía el comercio de africanos a partir de 1820 y se perseguía su contrabando hasta con la horca para los que fueran sorprendidos en su tráfico. Entonces comenzó el periodo de trata clandestina, que hasta su cese regular en 1867 —todavía en 1873 fue sorprendido en Cuba un alijo— llevó a las Antillas a entre 468.100 africanos, según una combinación de información histórica y testimonios diplomáticos (Eltis, 1987: 245), y un monto que oscila de 530.000 a 875.000, de acuerdo con las estimaciones demográficas (Pérez de la Riva, 1976: 129-130), contraviniendo los acuerdos suscritos y la legislación penal española. 


			Después de la Revolución de 1868, que llevó al exilio a la familia real, pudo extenderse en España la opinión abolicionista. Hacía tres años que había cesado la peculiar institución en los Estados Unidos, al término de su guerra civil. En coincidencia con los cambios políticos de la metrópoli, se produjeron levantamientos nacionalistas en Cuba y en Puerto Rico. Los segundos fueron pronto sofocados. En la Mayor de las Antillas dio principio la guerra de los Diez Años. En 1870 las Cortes españolas aprobaron la Ley preparatoria de abolición de la esclavitud que había elaborado el Gobierno liberal-demócrata que presidía Juan Prim. En 1873 la Primera República aprobó la extinción de la esclavitud en Puerto Rico. Finalizada la primera guerra de independencia cubana, se aprobó en 1880 la Ley del patronato y en 1886 el Gobierno liberal de Sagasta declaró extinguida la esclavitud en Cuba, cuando los demás países de Europa y América la habían suprimido al menos veinte años antes. Brasil le puso fin en 1888.


			¿Y después? Después de la abolición en las colonias, España borró su memoria, llegó el olvido justificado en la apertura de un nuevo capítulo de la historia.


			La Conferencia Mundial contra el Racismo, celebrada en la ciudad surafricana de Durban en 2001 bajo los auspicios de las Naciones Unidas y convocada por la Alta Comisionada de los Derechos Humanos, aprobó en su Declaración final: “Reconocemos que la esclavitud y la trata de esclavos, en particular la trata transatlántica, fueron tragedias atroces en la historia de la humanidad, no solo por su aborrecible barbarie, sino también por su magnitud, su carácter organizado y, especialmente, su negación de la esencia de las víctimas, y reconocemos asimismo que la esclavitud y la trata de esclavos, especialmente la trata transatlántica de esclavos, constituyen, y siempre deberían haber constituido, un crimen de lesa humanidad y son una de las principales fuentes y manifestaciones de racismo, discriminación racial, xenofobia y formas conexas de intolerancia, y que los africanos y afrodescendientes, los asiáticos y las personas de origen asiático y los pueblos indígenas fueron víctimas de esos actos y continúan siéndolo de sus consecuencias”. Más adelante añade: “Reconocemos y lamentamos profundamente los masivos sufrimientos humanos y el trágico padecimiento de millones de hombres, mujeres y niños causados por la esclavitud, la trata de esclavos, la trata transatlántica de esclavos […], hacemos un llamamiento a los Estados interesados para que honren la memoria de las víctimas de pasadas tragedias, y afirmamos que dondequiera y cuando quiera que hubieran ocurrido deben ser condenadas y ha de impedirse que ocurran de nuevo”. La Conferencia instaba a los Estados que hubieran participado en esa oscura página de la historia a reconocer su responsabilidad, y concluía con una recomendación: “recordar los crímenes e injusticias del pasado, cuando quiera y dondequiera que ocurrieron, condenar inequívocamente las tragedias racistas y decir la verdad sobre la historia son elementos esenciales para la reconciliación internacional y la creación de sociedades basadas en la justicia, la igualdad y la solidaridad” (Naciones Unidas, 2001: 11, 22-23).


			La Unión Europea participó en la preparación de la Conferencia, para acabar enviando una delegación diplomática de segundo nivel. Los Estados Unidos escogieron tener una presencia testimonial y la retiraron en cuando los acuerdos adoptaron un sesgo antisionista. En representación de España acudió el ministro de Trabajo del gobierno del Partido Popular, Juan Carlos Aparicio. En su discurso a la asamblea salió al paso de las tesis “revisoras” del pasado afirmando que también España había sido colonizada y muchos países había sido esclavizados por otros a lo largo de su historia, por lo que carecía de sentido mirar “de una manera retrospectiva” y hacer juicios en lugar de dirigirse hacia el futuro (La Vanguardia, 2-9-2001). Las demandas de reparación moral y material por la trata y la esclavitud, solicitadas por algunas naciones, se estrellaron contra el bloque de países de la Unión Europea, alguno de los cuales recordó la naturaleza dictatorial y empobrecedora de su población de algunos de los Estados actuales que las reclamaban. 


			La Conferencia Durban II, celebrada en Ginebra en marzo de 2008, concluyó con mayores divisiones a causa de la polarización, de nuevo sobre Oriente Medio. Las recomendaciones de 2001, en consecuencia, han tenido escaso recorrido práctico en el reconocimiento de la tragedia que supuso la trata transatlántica y la esclavitud, o su relación con uno de los orígenes del racismo, de la contribución que ese sacrificio de personas representó para la acumulación de riquezas en Occidente, la revisión de las historias nacionales en un sentido más acorde con las evidencias empíricas que integren y expliquen experiencias dramáticas y desiguales, o la vinculación entre prácticas antiguas y modernas modalidades de tráfico de seres humanos y reedición de prejuicios racistas.


			La declaración y el programa de acción aprobados en 2001 tuvieron una incidencia nula en los círculos oficiales y en la sociedad civil española. Poco después, sin embargo, comenzó a promoverse un movimiento panafricanista que contaba con la adhesión de miembros de la comunidad de Guinea Ecuatorial —colonia española hasta 1968 y durante una época factoría de esclavos— y la activa participación de inmigración africana reciente. El movimiento panafricanista de España celebró congresos en 2003 y 2005, entre la reivindicación de los problemas actuales de la inmigración y la agenda de Durban. Poco nutrido de afiliados y dividido, el mayor éxito del movimiento panafricanista español ha consistido en llevar en 2008 una iniciativa a los principales partidos políticos, a fin de que el Congreso de los Diputados aprobara medidas encaminadas a suscribir las directrices acordadas en Durban (Toasijé, 2010). 


			El primer partido en hacerse eco de las reclamaciones fue el Partido Popular, que en marzo de 2009 presentó en las Cortes una Proposición no de ley relativa al reconocimiento de la comunidad negra de España. La desorientación de los preopinantes —la portavoz del grupo, Soraya Sáez de Santamaría, y el diputado al que se endosó el tema, Adolfo González Rodríguez—, se puso de manifiesto en la exposición de motivos. En una proposición destinada a reparar moralmente un agravio histórico, comenzaba disculpándose este, al ser atribuido a una herencia cultural (sic) románica (sic, por romana), visigótica y arábiga, que España “y Europa” trasladaron a América después del “Descubrimiento” (sic). España, se dice, “si bien participó intensamente en la utilización de la esclavitud [negra], no formó parte directamente del tráfico”, lo cual, además de constituir una considerable inexactitud —tanto más inexplicable cuanto que uno de los firmantes es profesor universitario de Historia de América—, resulta contradictoria con uno de los cuatro puntos de la proposición que instaba al gobierno a reconocer a la comunidad negra como una minoría étnica, a reconocer su diversidad, a retirar los nombres de las calles dedicadas a tratantes de esclavos y a erigir un monumento a la memoria de las víctimas de la esclavitud. En octubre siguiente, el Partido Socialista registró en las Cortes otra Proposición no de ley sobre memoria de la esclavitud y reconocimiento y apoyo a la comunidad negra, africana y de afrodescendientes en España. Ambas iniciativas condenaban la esclavitud y la trata de africanos. En ninguna de ellas se reconocía la responsabilidad española ni se aludía a una reparación simbólica. Las proposiciones aprobadas por la Comisión de Igualdad del Congreso reconducían el tema al Consejo para la Promoción de la Igualdad de Trato y no Discriminación de las Personas por el Origen Racial o Étnico, ofrecían apoyo a la integración y, en el plano de la reparación moral, instaban a levantar el monumento antes citado (Boletín Oficial de las Cortes, 26-2-2010). Nada quedó sobre retirar nombres a calles y otros homenajes a personas ilustres que hubieran tenido relación con la trata y la esclavitud. Como dijo el diputado conservador al explicar la enmienda por la que se suprimía la petición sobre el cambio de nombre a las calles, de llevarse a cabo “podría generar situaciones complicadas e incómodas, que es lo que no queremos que se produzca” (Boletín Oficial de las Cortes, 17-2-2010). ¿Quién desea molestar a nadie, incomodar la memoria de apellidos ilustres, siquiera a propósito de la reparación de una iniquidad? Por favor, vienen a decir, no creen situaciones incómodas a propósito de crímenes contra la humanidad que sucedieron hace 180 o 125 años.


			En un lugar destacado del puerto de Barcelona, en los aledaños que dan acceso al área de ocio más emblemático de la ciudad, se levanta el monumento a Antonio López y López, primer marqués de Comillas, importante hombre de negocios cuya fortuna inicial se debía al tráfico ilegal de africanos con la isla de Cuba. Comillas, por el lugar que da título al marqués negrero y donde la familia se hizo construir el palacio El Capricho, da nombre al premio de biografías y memorias que convoca la editorial Tusquets, que ha sido copropiedad de un descendiente directo de Antonio López, del mismo nombre. La familia Vidal-Quadras ejerció el comercio en Santiago de Cuba y ningún intercambio le resultó ajeno; el más ilustre descendiente de esta saga —Alejo— pertenece a la dirección del Partido Popular, es eurodiputado y vicepresidente del Parlamento Europeo. Luis Guillermo Perinat, diplomático y reiteradas veces parlamentario por Alianza Popular y el Partido Popular (Senado, Congreso, Europarlamento), marqués de Campo Real, es bisnieto por lado paterno de Tomás Terry, dueño de los ingenios Caracas y Teresa, en Cienfuegos, Cuba, con unos 400 esclavos todavía en 1878. Alicia y Esther Koplowitz, dos de las mujeres empresarias más importantes de España, entre las primeras de Europa, son hijas de Esther Romero de Juseu y Armenteros, una aristócrata cubana que les legó el derecho a los títulos de marquesa de Casa Peñalver, de Campoflorido, del Real Socorro y de Bellavista, al de condesa de Peñalver. Los apellidos Cárdenas, Peñalver, Calvo de la Puerta, Sotolongo, Arango y Lombillo de sus predecesores, que se hicieron acreedores en los siglos XVIII y XIX de los títulos nobiliarios, están unidos a la gran propiedad esclavista en Cuba, con miles de africanos a su servicio. El maravilloso Parque Güell debe su creación a un encargo realizado a Antoni Gaudí por el empresario y mecenas Eusebi Güell, dueño de una considerable fortuna por su matrimonio con la hija del marqués de Comillas, antes citado, y por el legado de su padre, Juan Güell i Ferrer, industrial textil, primer conde de Güell, cuya fortuna inicial había sido amasada en Cuba durante los años en que se dedicó a la trata de esclavos. Josep Xifré, primer presidente de la Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Barcelona, es uno de los casos más representativos del indiano que hace fortuna en América dedicado al comercio de esclavos. Pablo Epalza, futuro fundador del Banco de Bilbao, amasó parte de su fortuna en el negocio de la trata. El capitalismo español, entre otras raíces, hunde una, vigorosa y profunda, en el limo de la esclavitud americana.


			 A los apellidos de raigambre económica y empresarial hay que añadir los de políticos que unieron su prestigio, e incluso se lo labraron, auspiciando la trata ilegal, obteniendo beneficio de su tolerancia o pugnando frente a los abolicionistas, al final del periodo, por su conservación en nombre del derecho de propiedad y de los grandes intereses que había en juego. Frente al Casón del Buen Retiro, en Madrid, se eleva el monumento a María Cristina de Borbón, quien en compañía de su segundo esposo, el duque de Riánsares, practicó la trata de forma asidua a mediados del siglo XIX y poseyó participaciones en ingenios azucareros trabajados por esclavos. 


			El tercer conde de Peñalver, Nicolás de Peñalver, alcalde de Madrid en varias ocasiones e impulsor del proyecto de construcción de la Gran Vía (tiene calle dedicada y estación de metro con su nombre), había nacido en La Habana en 1853 en el seno de una encumbrada familia criolla, de la que heredó no solo el título nobiliario sino el ingenio Narciso, levantado por su padre. 


			Leopoldo O’Donnell, conde de Lucena y después duque de Tetuán, quien fuera ministro y presidente del gobierno durante más de seis años, ejerció la Capitanía general de Cuba entre 1843 y 1848. Su nombre rotula una de las principales vías de Madrid. En 1844 ordenó una cruel represión que lleva el nombre de Conspiración de la Escalera, por el accesorio que se usó para atar a los esclavos y aplicarles el tormento con el que se quería arrancar las confesiones. Habaneros ilustres, buenos conocedores del negocio porque sus familias lo practicaban, explicaron al cónsul británico en La Habana que por cada africano desembarcado, por “pieza”, O’Donnell percibía de los negreros 51 pesos. Los ingleses calcularon que acumuló en este concepto unos 500.000 pesos (Franco, 1980: 233), unidad de cuenta equivalente al dólar, diez millones de reales en moneda de la Península. 


			El más notable de los políticos conservadores del siglo XIX, Antonio Cánovas del Castillo, hizo de la lucha contra los proyectos abolicionistas uno de los tres pilares de sus intervenciones en las Cortes de 1869 y 1870, cuando solo subsistía en Brasil y en las Antillas. Este antiguo ministro de Ultramar, conocedor de la presión internacional, después de haber conseguido que la institución viera prorrogada su vida para más de 300.000 siervos, en 1880 volvió a emplearse a fondo hasta lograr garantías para los dueños de esclavos de Cuba. Cánovas cuenta con plazas y calles en varias ciudades, frente al Senado se eleva un monumento a su memoria y uno de los institutos de estudio del principal partido conservador español lleva su nombre.


			La relación que asocia la antigua esclavitud y la trata, el mundo de los negocios, la aristocracia y la política o las artes españolas del siglo XX y de nuestros días podría ampliarse con otros muchos ejemplos, ninguno de los cuales, es obvio, puede ser considerado responsable de lo que hicieran sus antepasados. La cuestión es que forman parte de nuestra historia y contribuyen a explicarla. Sin embargo, este capítulo es lo bastante incómodo como para que se haya decidido ignorarlo, y hasta falsearlo en la proposición de Cortes que debía rectificar un flagrante olvido histórico. Las instrucciones sobre la enseñanza de la Historia en los niveles de la enseñanza obligatoria y del bachillerato omiten la cuestión, quizá porque de manera equivocada se ha considerado que dista de ser un legado útil para afrontar el momento presente, que viene a ser el sentido atribuido a la enseñanza de la Historia y que se concreta en el sentido de pertenencia a una comunidad histórica y cuanto aliente la visión integradora de España, la diversidad y solidaridad de sus pueblos, así como la tolerancia… El resto, tal vez sea motivo de curiosidad en las revistas de divulgación, con probabilidades más elevadas si contiene una presentación exótica y alguna dosis de morbosidad. 


			No obstante, la negritud y la condición esclava que un día hizo presente aquella entre los españoles de Europa y los españoles americanos, en ultramar, adquirió una carta de naturaleza tal, que se incluyó en el acervo artístico y literario hasta fecha tardía entre los tipos que poblaban el universo social peninsular. Francisco de Goya pinta en 1792, en un cartón para tapiz destinado al gabinete de Carlos IV, un lienzo de tema jocoso, La boda, que representa el cortejo de un matrimonio desigual entre una joven bella y de escasos recursos con un hombre orondo y nada agraciado. Numerosos expertos han destacado el aspecto grotesco del novio cuando, en realidad, esa figura central, de rica y colorida casaca, corresponde a un mulato, objeto de la mirada de conmiseración que el párroco y otros testigos dirigen al padre de la novia. Ciento cincuenta años antes la esclavitud formaba parte del paisaje del Siglo de Oro de las letras y las artes españolas. La literatura y la pintura la integraron con tal naturalidad que aún hoy al lector le parecen notas pintorescas propias del ingenio creativo —como los enanos y bufones de los retratos de la Corte— cuando constituyen sendos registros de una modalidad de propiedad singular sobre otros seres humanos. 


			En El celoso extremeño, de Cervantes, el protagonista es un indiano que ha hecho fortuna en el Perú y a su regreso decide contraer matrimonio con una mujer mucho más joven; al describir los preparativos que realiza en la nueva casa, se menciona la existencia de un pajar próximo a la puerta y para que la guarde se refiere a un “negro viejo y eunuco”, se deduce que un sirviente esclavo traído consigo de América. El indiano compró el menaje que debía servir para mostrar que la casa era de un gran señor, y “compró asimismo cuatro esclavas blancas, y herrólas en el rostro, y otras dos negras bozales”. No mucho después de que Cervantes diera su novela ejemplar a la imprenta, el pintor Diego Velázquez tenía de ayudante a un esclavo negro ladino, originario de Antequera, Juan de Pareja. En 1650 lo inmortaliza en una de sus pinturas poco antes de prometerle una libertad que se haría efectiva cuatro años después si seguía sirviéndole bien. Pareja aprendió el oficio con su amo y una vez ganada la libertad fue un discípulo aventajado. En una tela de gran tamaño, La vocación de San Mateo, Pareja sigue la tradición de los grandes maestros e incluye un autorretrato dentro de una obra de conjunto; mas el artista incurre en la debilidad de blanquear su tez y modificar los rasgos africanos por otros europeizados (Fracchia, 2009: 67-82). El color sigue siendo un estigma que recuerda a todo el mundo los ancestros esclavos y la justificación del sometimiento justo del otro a causa de su condición bárbara o de su inferioridad moral, intelectual y espiritual. El lienzo de Velázquez sobre Pareja cuelga en el Metropolitan Museum of Art de Nueva York; el de Pareja, en el Museo del Prado. No son malos muros para exhibir el talento. 


			Por las mismas fechas, el pintor Bartolomé Esteban Murillo tuvo siempre esclavos entre sus servidores. El mozalbete Juan le sirve de modelo para el aguador del cuadro Tres muchachos, en el que las otras dos figuras, cediendo a una debilidad de efectos cromáticos, destacan por una piel muy blanca. El discípulo del pintor de inmaculadas y angelitos, Sebastián Gómez, conocido por el Mulato de Murillo, le había pertenecido también en calidad de esclavo. A Sebastián Gómez se le atribuye procedencia morisca; por la fecha en la que vive y trabaja es más probable que fuera descendiente de esclavos berberiscos de piel morena. Otro inspirado pintor sevillano, Francisco López Caro, poseyó un esclavo negro, Sebastián Moreno, al menos hasta que este, de 18 años, se diera a la fuga en 1635. Moreno es un apellido con frecuencia asociado originariamente a personas de tez oscura en las plazas andaluzas que tuvieron en esclavitud a personas de procedencia africana. La suerte de los antes citados fue, sin duda, preferible a la de los 58.000 esclavos que había en España a finales del siglo XVI, en número decreciente en el siguiente siglo, todavía con una presencia estimable y muy pocas veces apreciada. Fue, sin género de dudas, una suerte muy distinta de la de millones de africanos llevados a la América española, reducidos a una muerte civil y en la mayoría de los casos, condenados a no ver su libertad o la de sus descendientes.


			Sobre la costumbre de marcar a fuego en las mejillas de los africanos de nación (y a las blancas del relato de Cervantes) una “S” y el perfil de un clavo, quiso aclarar Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana, de 1611, que el segundo de los símbolos grabados en la carne esclava era una “I”, y que su lectura correcta debía ser Sine Iure, “porque el esclavo no es suyo, sino de su señor”, principal rasgo de la naturaleza del sometido, la ausencia de derechos sobre sí mismo porque los retiene su dueño. Entre esa consideración jurídica, la de quien ha perdido el derecho sobre sí, y la constante voluntad humana de afirmar el dominio sobre su persona y la libertad de acción, se trenza la tensión de sometimiento, sumisión y resistencia que caracteriza la historia de la esclavitud y, de otro lado, la historia por librarse de tal condición, en última instancia, de derrotar a la infame institución. 


			Nuestro libro, una obra de síntesis por su concepción y dimensiones, también de interpretación, recorre esta historia de oprobio y dignidad, a la que apenas se dedica atención en los libros de historia nacional, a pesar del trabajo llevado a cabo por los especialistas, a veces queda reducida a pasajes pintorescos sobre las minorías marginadas de la Península y, en ocasiones, se ofrece para ilustrar la vida más o menos exótica en las colonias tropicales. Juzgue el lector si realmente forma parte de nuestro pasado colectivo y si nuestra historia permanecerá incompleta, cuando no falseada, mientras no se integre su co­­nocimiento. 






			En la Casa que fuera de la familia Montalvo, dueña de esclavos.


			La Habana, octubre de 2011.






			A los 200 años de la primera iniciativa parlamentaria destinada a abolir la esclavitud en las Españas. 


			A los 125 años de su abolición en Cuba.








 


			







CAPÍTULO 1


			Esclavos entre siervos: LA TRADICIÓN ESPAÑOLA 






















			El botín de los reinos cruzados


			La esclavitud ha formado parte de la vida social en la historia de España de forma más extensa y prolongada que en la mayoría de los países europeos. En cambio, a diferencia de los grandes puertos negreros del Atlántico —Liverpool, Bristol, Nantes, Burdeos, Róterdam y Lisboa—, plenamente identificados en su pasado con las actividades llevadas a cabo en los siglos XVII y XVIII como sedes de las compañías dedicadas a la trata, centros de enganche de marinería y destino de las mercancías coloniales al término del comercio triangular entre Europa-África-América, el comercio de esclavos y su presencia en la sociedad española ha estado velada hasta fechas relativamente recientes, ha sido aludida a modo de una peculiaridad pintoresca y, en el mejor de los casos, ha sido confinada a ultramar. Por el contrario, los libros parroquiales, los registros notariales, los expedientes judiciales, los padrones de población, las disposiciones legales y las normativas locales devuelven la imagen de unas sociedades peninsulares en el tiempo, al menos desde el siglo XI, que tienen en su seno esclavos en número variable, en proporciones muy notables en determinados territorios y en periodos dilatados. 


			La esclavitud en la península ibérica había cobrado carta de naturaleza en la Hispania romana y decae en las tareas productivas con la desintegración del imperio y la paulatina sustitución de los latifundios en los que se emplean esclavos por colonos, siervos que disfrutan de autonomía y una semilibertad a cambio de prestaciones personales y en frutos, todavía en coexistencia con los anteriores, de cuya condición proceden por lo común los segundos. Los reinos visigodos mantuvieron esta dualidad, confundiéndose muchas veces los límites entre ambas condiciones. El uso de la misma palabra latina —servus, servi— para designarlos contribuye a la confusión cuando las formas sociales se hallaban en proceso de diferenciación y obliga a observar el estado jurídico de cada una y el contexto en que se utiliza el vocablo. 


			Los nuevos reinos cristianos formados a partir del siglo VIII, en contacto y en pugna con los estados musulmanes, revitalizaron las formas de sometimiento más arcaicas —la posesión de otros seres humanos para ponerlos al servicio de su dueño en calidad de propiedad— y en su espíritu cruzado encontraron en la captura del adversario una fuente de aprovisionamiento y un instrumento adicional de intimidación al enemigo. La actitud fue recíproca y explica que mientras la institución languidecía o, sin desaparecer por completo, se transformaba en buena parte de Europa, en la ribera meridional del continente mantuvo plena vigencia en el curso de los siglos siguientes. 


			En el siglo XI, después de la conquista de Ávila, las murallas de la ciudad —que hoy admira el paseante— son construidas por 200 esclavos musulmanes encadenados. La conquista del que en 1238 será el reino de Valencia se lleva a cabo en los momentos álgidos mediante el práctico sistema de aterrorizar al enemigo: tal y como registra El Llibre dels Fets, Jaume I ordena dar muerte a los paisanos musulmanes que son capturados en las afueras de las poblaciones, únicamente para amedrentar al adversario. Sin demostrar especial interés en esclavizar a los que se rinden o son vencidos en combate, desarrolla un sentido de botín y envía como regalo unos 2.000 esclavos al Papa, a reyes, cardenales y nobles en signo de triunfo y poder. Después, siguen haciéndose esclavos, básicamente para dedicarlos a obras y al servicio doméstico (Phillips, 1989: 162-165). 


			El comercio de cautivos y el trabajo esclavo cobraron vigor a finales del siglo XV con la apertura de nuevas rutas de aprovisionamiento a través del África subsahariana, mérito esencialmente portugués. El éxito de la empresa lusa coincidió en la etapa tardomedieval con una demanda creciente de sometidos, justo cuando comenzaba a cesar la modalidad más restrictiva de coacción feudal, la servidumbre de la gleba: la afección del campesino a la heredad (con la oportuna sujeción a la jurisdicción de su señor), que no podía abandonar libremente ni separarse de ella cuando la tierra era transmitida por cesión o venta. Sin contemplar ese proceso paralelo de emancipatio, de liberación de los campesinos en el occidente de Europa a lo largo del siglo XV y de disolución de las versiones más estrictas de sujeción feudal —Fernando el Católico la suprimió para Cataluña por la Sentencia de Guadalupe, en 1486—, no llega a comprenderse de manera cabal la reintroducción de la antigua esclavitud sobre otros pueblos, recuperación en términos sociales puesto que la figura nunca había desaparecido por completo. Al tiempo que se abrían formas libres de trabajo, otras modalidades de dependencia personal pasaron a ocupar el lugar dejado por aquella. 


			La relación entre adversarios de religión, costumbres y cultura comprendió largas fases en las que la hostilidad dejaba paso a intercambios pacíficos de ideas y de mercancías, tales como africanos negros hacia las ciudades cristianas y de bárbaros del norte y del este de Europa hacia las plazas moras, transacción en la que intervenían mercaderes de medio continente. 


			Los árabes alentaron un próspero comercio de esclavos que se surtía de las incursiones más allá del Sahara, en el profundo continente africano negro (Heers, 2007). De forma parecida, los reinos y principados cristianos alemanes y centroeuropeos se proveyeron entre los pueblos que más resis­tieron la evangelización, los lejanos pueblos del Cáucaso (circasianos, armenios), la estepa euroasiática (tártaros) y los es­­lavos del sur (albaneses, bosnios, búlgaros), incluidos los cristianos ortodoxos que eran tomados por herejes. Los muchos sometidos que llegaron al norte de Italia y Alemania en los siglos XII y XIII de la costa dálmata —Sclavonia— comenzaron a ser conocidos con el nombre de sklavus (eslavo), de donde toman el nombre moderno para una condición ancestral que hasta entonces, en latín, era designada con la palabra servi. Más por evolución social de la figura clásica, en la Alta Edad Media se había hecho preciso añadir algún atributo adicional al vocablo servi para diferenciar a quien era propiedad de otro (el esclavo en sentido estricto), de los siervos asentados (colono) y de los siervos de la gleba (vinculado a la tierra y, a través de esta, a su señor). La servidumbre, con grados y matices, define por espacio de unos mil años la condición predominante de la población rural, es decir, de la inmensa mayoría, con un número considerable de variantes locales y de autonomía personal del siervo, modalidad de sometimiento que coexiste con la figura dominada, más antigua y persistente, del esclavo en sentido estricto y de las variables que le fueron propias. Sin percibir esta historicidad de las modalidades de sometimiento coactivo no es posible comprender la historicidad de la esclavitud antigua y moderna ni la evolución posterior de la segunda en América (Piqueras, 2009b; sobre el trabajo sometido, Moulier-Boutang, 2006).


			La esclavización en la península ibérica de los prisioneros tomados en correrías y en las conquistas fue justificada a partir de la concepción de la guerra como una cruzada, una lucha legítima y purificadora dirigida contra el infiel desprovisto de la gracia divina y enemigo de la verdadera fe. La victoria convertía el botín en justo castigo: el aherrojamiento del vencido, la privación de libertad que asimilaba al cautivo a un semoviente, esto es, un ser con capacidad de moverse por sí —al igual que la poseían los animales—, que carecía de derecho sobre sí, concediendo al amo la potestad de domeñar la voluntad de su propiedad. 


			Las leyes romanas habían sido cuidadosas al describir y regular la condición del esclavo. El Código de Justiniano compilaba y ajustaba la tradición bajo-romana, legada al Occidente cristiano. A comienzos del siglo XIII, Alfonso X de Castilla, el Sabio, ordenó incluir los preceptos del citado código y actualizarlos según las costumbres medievales en el libro de Las Siete Partidas. En él se recoge el derecho a la esclavitud, el trato que era considerado legítimo y el que era reprobado, las circunstancias de la manumisión y ciertas regulaciones de la vida cautiva que implícitamente reconocen los márgenes de acción del esclavo, como el matrimonio decidido entre ellos —mermado de facto— y la denuncia al dueño por trato cruel (sevicia). Las Siete Partidas tuvieron una considerable relevancia doctrinal al regir la institución en Castilla e inspirar textos similares en los restantes reinos peninsulares pero, ante todo, por su traslación a la América de colonización ibérica desde finales del siglo XV, donde varias de las disposiciones dictadas se ampararon en el referido libro, no así las prácticas habituales, consideración que con frecuencia se olvida. 


			Una larga tradición intelectual y también religiosa ha suscrito la tesis de que Las Siete Partidas, en su fidelidad al modelo Justiniano, rescata del derecho romano y cristianiza las concepciones de la Antigüedad clásica. Al mismo tiempo, reconoce una personalidad moral al esclavo, a partir de la cual se dejaba abierta la puerta a su incorporación a la sociedad civilizada mientras establecía límites al dominio del dueño. No siempre los dueños de esclavos respetaron los preceptos legales, pero la existencia de esas regulaciones, transferidas a las Leyes de Indias, habrían dado lugar —siempre a partir de sus exegetas— a un modelo de esclavitud relativamente humanizada, de trato más suave y hasta compasivo, mejor dispuesto a manumitir y a la convivencia posterior de los blancos de procedencia europea y de la población libre de color —negros y mulatos—. Volveremos sobre esta mistificación en los próximos capítulos, una de las fal­­sedades más difundidas en la historia de los últimos siglos que, sin embargo, ha encontrado buena acogida, sea entre los autores menos críticos de tradición católica que de esa forma justifican la posición legitimadora de la esclavitud por la Iglesia y su participación directa en el sistema (propietaria de esclavos, indiferente ante su suerte humana y espiritual), como de historiadores críticos norteamericanos que han contrapuesto el supuesto modelo humanizado y racialmente integrador hispano-luso al modelo angloamericano, protestante, severo y rigurosamente discriminador que dejaría una huella profunda en la sociedad postabolicionista (Tannembaum, 1968).


			El libro de Las Siete Partidas, y con él la tradición jurídica castellana, se redacta en una época en la que el esclavo, presa de correrías y de guerra, por regla general procede de la propia península y en pequeña medida de regiones eslavas y orientales. Quiere decir esto que se surte de personas cuyas diferencias físicas con los dueños son inexistentes o imperceptibles, en la medida en que todos son descendientes, en mayor o menor medida, de una misma población, la formada durante la etapa de los reinos visigodos sobre una base íbero-romanizada y germánica, puesto que la conquista musulmana realiza una limitada aportación árabe-bereber, insuficiente en cualquier caso para generar un mestizaje que modificara con carácter definitorio los rasgos fenotípicos de los pobladores. Existen diferencias de religión, de lengua, de hábitos, pero el esclavo moro peninsular, cristianizado y asimilado, reúne en la época medieval todas las condiciones para su posterior integración en la sociedad, hasta llegar a desdibujar su origen infame. Algo similar sucede con los llegados de los Balcanes y el mar Negro. Ese es el esclavo tipo que tiene delante el rey castellano cuando dicta normas que regulen la esclavitud: prerrogativas amplias para el dueño, naturaleza hereditaria de la institución, lo que exige posibilitar la reproducción, un margen para la magnanimidad del señor que premie servicios y evalúe el nivel de integración antes de proceder a su manumisión. Los artículos dedicados a la esclavitud (a la que se refiere como servidumbre) están junto al que pondera la libertad como el estado natural del hombre y la máxima aspiración que este puede tener (Las Siete Partidas, 1807, 3: 117-121). Concebida con carácter hereditario por la doble vía de los dueños que los legan y de la propiedad sobre los hijos de las esclavas, la posibilidad de que fuera un estado transitorio, al igual que sucedía en la esclavitud árabe, está fuertemente matizada por el contexto del estado efectivo de la población libre no hidalga, por lo general sometida a servidumbre señorial, a la jurisdicción coactiva de los señores territoriales, seglares y eclesiásticos, o del mismo rey. Esa circunstancia desaparece en la esclavitud negra americana. Leyes semejantes en contextos históricos y sociales distintos fuerzan interpretaciones dispares y explican que únicamente en procesos de decadencia de la esclavitud africana en el Nuevo Mundo, en espacios urbanos en los que el trabajo se ha convertido esencialmente en trabajo libre, el viejo fuero bajo-medieval pudiera servir de instrumento a litigantes pero, ante todo, que los jueces se inclinaran a aceptarlo en unión de una amplia jurisprudencia práctica acumulada en varios siglos en los que se habían atendido un buen número de casos totalmente imprevistos.


			Orlando Patterson, al hablar del estado del esclavo africano en América, se ha referido a su muerte civil (Patterson, 1982: 5). No quiere decir con ello que sea totalmente desprovisto de voluntad inteligente a su favor, de agencia, sino a la pérdida de la personalidad jurídica del sujeto y la dependencia recíproca creada en torno a la institución. Si las leyes españolas posibilitaron márgenes estrechos en los que era posible actuar, habrá que ponderarlos en su justa medida. 


			El apartado sobre la esclavitud se resuelve en Las Siete Partidas, de otra parte, en un corto número de estipulaciones, sin que se comprenda bien que haya dado lugar a una fundamentación jurídica e histórica tan difundida que distinga un antes y un después (por ejemplo, Doerig, 1966), que haya servido para concebir la esclavitud hispanoamericana en sentido humanitario o se considere por algunos autores la base legal de la autocompra de la libertad por los sometidos.


			Si los esclavos fueron figuras sociales habituales en la España medieval, en determinados reinos de conquista y de lenta repoblación cristiana, reinos de fundamento cruzado, los casos de Valencia y Mallorca, su importancia fue más notable y su persistencia en los siglos XV y XVI, recurrente. Destaca Mallorca, después de su conquista en el siglo XIII, donde los vencidos fueron reducidos a esclavitud y en gran medida vendidos fuera de la isla, entre otros destinos Valencia, donde la mayoría de los musulmanes habían sido expulsados de la ciudad y su huerta. Muchos de estos fueron utilizados en trueques con cristianos cautivos y otros ofrecidos al rescate. En Mallorca, los nuevos pobladores catalanes recurrieron a esclavos traídos del Mediterráneo oriental y el norte de África, en coincidencia con el auge de las transacciones humanas llevadas a cabo por venecianos, florentinos y genoveses, cuyas factorías se habían asentado en los reinos latinos de Oriente y el mar Negro. Hacia 1328 el número de esclavos en la mayor de las Baleares superaba los 21.000, uno de cada tres habitantes de la isla. Un siglo después la cifra está por debajo de la mitad, posiblemente después de haber cumplido una función de colonización de grandes extensiones y de puesta en cultivo de las tierras dejadas por los expulsados. Entre los esclavos, los había de las más diversas procedencias: rusos, tártaros, circasianos, armenios, griegos, moros y negros; sus propietarios los poseen en número de diez y hasta de 60 siervos, dotaciones realmente importantes (Verlinden, 1955: 432-434; 1982). Ese movimiento de mercancía humana dio lugar a casas de comercio especializadas, italianas muchas, también portuguesas, catalanas y valencianas, que financian y arman expediciones, disponen de almacenes y surten de esclavos para tareas agrícolas, artesanales y domésticas. 


			En el Reino de Valencia la importancia en número de los musulmanes (mudéjares) y bautizados (la nación de cristianos nuevos, moriscos) —hasta un 40 por ciento durante el primer siglo después de la conquista— y su actitud sumisa ante los conquistadores y repobladores proporcionó un volumen notable de siervos en las diferentes categorías de sujeción feudal. Aun así, hubo en Valencia un importante número de esclavos, unos porque ya lo eran bajo los musulmanes en el momento de la conquista y se aceptó la transmisión de sus descendientes, otros porque la legislación local incluía la pena de esclavitud al musulmán que intentara huir y por una serie de delitos: homicidio, prostitución, adulterio y robo de esclavos, admitiéndose la esclavitud temporal como prenda de deudas, y se conoce el caso de uno de ellos que cedió a su hijo a un judío hasta saldar lo que le debía (Cortés, 1964: 40-47). 


			En 1375, después de la guerra de Valencia contra Castilla, un número indeterminado de mozárabes fueron sometidos a esclavitud y vendidos en castigo al respaldo prestado a los invasores. El esclavo, que formó parte del séquito del rey conquistador, se hizo algo más frecuente a medida que se ampliaban las relaciones comerciales auspiciadas por la exportación de paño y en la segunda mitad del siglos XV, edad dorada de la seda, de las telas ricas, la platería, el azúcar, los alimentos destinados a las ciudades, la producción artesanal y el tráfico marítimo. El esclavo, entre los que predominan las mujeres por su alto precio (el coste de cuatro caballos de tiro), es un privilegio al alcance de las casas nobles, de los mercaderes y los artesanos más acomodados que los emplean en tareas domésticas, el cultivo de los huertos, los talleres, o las mujeres son destinadas a los burdeles. Pero en cuanto desciende su precio por la afluencia masiva de africanos de Guinea y, en menor medida, de guanches de Canarias que son traídos “cautivos con cadenas de hierro y grillos, forzados a durísimos trabajos, como serrar vigas y otras cosas”, en el testimonio de Jerónimo Müntzer, se prodigan entre otras categorías sociales más humildes. Uno de los primeros gastos que simbolizan el acceso a una prosperidad discreta se manifiesta en la compra de uno o dos esclavos. La familiaridad con la institución explica la posterior predisposición a adquirir africanos desde el último tercio del Cuatrocientos, cuando Valencia, después de Sevilla, se convierte en el segundo mercado peninsular de negros y los labradores compran uno o dos para emplearlos de fuerza auxiliar de sus pequeñas explotaciones agrícolas (Furió, 2000 y 2002). La demanda local y, sobre todo, la internacional, conduce a que hacia 1500 se contabilicen 363 mercaderes dedicados en Valencia a este negocio. De 1487 a 1516 son desembarcados más de 11.000 africanos, en su inmensa mayoría wolof originarios de Guinea (Cortés, 1964). El boom dura unas décadas pero la esclavitud negra y mora se mantiene hasta mediado el XVII. La tradición circunscrita al sirviente subsiste. Todavía en 1790 el lector del Diario de Valencia encontrará en sus páginas anuncios como el que sigue, publicado el 4 de julio: “Se vende un Negro de edad de 13 á 14 años. Criollo Inglés, cuyo Idioma habla con regular propiedad, y el Castellano igualmente. Está instruido en la Religión Christiana; tiene bastante talento para aprender cualquier oficio que sea”. 


			En dos generaciones el precio ha descendido a la mitad y seguirá cayendo a medida que el suministro se hace abundante y regular. El eje del comercio esclavo se desplaza al Atlántico desde que en 1442 los portugueses alcanzan la fuente de provisión, futura Costa de los Esclavos, la franja costera que discurre de Segabambia a Guinea. Castilla, a consecuencia de los acuerdos que en 1479 ponen fin a su guerra civil y permiten el reconocimiento de la reina Isabel, ha de renunciar, a favor de Portugal, al comercio directo en el continente africano, lo que deja en manos de este reino el monopolio de provisión de guineos. Los portugueses llevan a cabo una verdadera revolución en el comercio de seres humanos: establecen factorías a lo largo de la costa de África, entregan el negocio a mercaderes especializados, generalizan el sistema de asientos —contratas exclusivas de aprovisionamiento— y dan vuelo y envergadura a los navíos para las cargazones, que son dotados de adelantos técnicos para una navegación más segura. Lisboa se convierte en el mayor mercado de africanos de Europa. A distancia le sigue Sevilla y después Valencia, convertidas en submercados para el consumo local y la reexportación. La demanda creciente propicia una trata masificada y un trato mucho más brutal y sistemático hacia el esclavo (Heers, 1989: 163). 


			La llegada de la esclavitud negra a España es escalonada y en progresión imparable. Continúa llegando de la Berbería a través de la plaza castellana de Orán y mediante las capturas de adversarios o en los pillajes a naves enemigas. En Granada se ha documentado para el siglo XVI que uno de cada cuatro esclavos berberiscos es negro, posiblemente descendientes de esclavos comprados o sometidos por los árabes, después islamizados e integrados en su sociedad (Martín, 2000a). Sevilla, con diferencia, se erige en la primera plaza en importancia en arribada y empleo de africanos, tanto por su cercanía a la Casa de los Esclavos de Portugal y al Algarve, como por convertirse pronto en el centro del comercio con las Indias. Los re­­cuentos y proyecciones estiman que la cifra de africanos desembarcados en su puerto durante dos siglos pudo llegar a los 95.000, al menos una décima parte para ser destinados a América, pues durante el XVI el negocio de la trata se organiza y dirige desde aquí. En 1565 los negros suponen el 7,4 por ciento de la población de la ciudad hispalense (Cortés López, 1989). Su número introduce hábitos nuevos. Transitan por las calles y tienen reuniones en las plazas públicas, se les autoriza a crear una cofradía y cuentan, desde fecha temprana, con un juez de esclavos para dirimir sus pleitos menores; en 1475 el cargo recae en Juan de Valladolid, negro, que era portero de Cámara de los reyes; a comienzos del siglo XVI lo era Juan de Castilla, que se autotitula Rey de los Negros de Sevilla (Franco Silva, 1992: 109), un claro precedente de los capitanes de los cabildos de nación que encontraremos en América atribuyéndose títulos similares. A medida que acceden a la libertad, se emplean en los oficios más variados pero tienen prohibida su pertenencia a un gremio.


			El desarrollo del mercado esclavista hispalense es asombroso. Y duradero. Los “muchísimos esclavos” que se encuentran hacia 1580 llaman a atención de propios y extranjeros, quienes en sus textos y grabados los toman por indicativos de la gran riqueza que atesora la ciudad, pero también los sitúa entre los artículos más lujosos. Muchos los compran por ostentación y vanidad, la mayoría para dedicarlos al servicio doméstico (Méndez, 2010: 101). La tradición viene del siglo anterior y se refuerza al convertirse la plaza en el principal mercado español. Entre 1453 y 1525 todos los clérigos de Sevilla tuvieron algún esclavo a su servicio. Después del obispo, los arcedianos, canónigos y racioneros eran los que los poseían con mayor frecuencia y nú­­mero, signo de estatus. La abundancia de siervas y la proporción en que quedan embarazadas, sobre un 60 por ciento, remite al uso oculto que les dan sus dueños. Los eclesiásticos son los más reacios a reconoces a sus hijos (Franco Silva, 1992: 149). También esta es una tradición doble: la de los clérigos dueños de esclavos y la afición a darles un destino sexual. 


			Por la complejidad del negocio, el de los esclavos africanos pronto se convierte en uno de los exponentes más adelantados de la moderna empresa mercantil capitalista. A la vez que se conquistan las islas atlánticas (Madeira, Canarias, Cabo Verde), se transforman en depósitos de esclavos y se ensaya en ellas los cultivos tropicales trabajados con africanos (Fernández-Armesto, 1997; Lobo Cabrera, 1982). 


			La conquista y colonización del Nuevo Mundo brinda un giro más que sobresaliente a la trata. Las casas comerciales experimentadas y las que obtienen licencia para establecerse en Sevilla y en Ultramar dan un salto en el volumen de capitales y de seres humanos que movilizan. Los precios que se pagan en América representan una competencia difícil de sostener al mercado peninsular de mano de obra, que sin embargo, subsiste por espacio de dos siglos: todavía surtirá de africanos a las minas, a las galeras y en menor proporción a la agricultura, pero comienza a ser relegada al servicio doméstico de las casas principales y, por emulación, a las casas que desean aparentar.


			Simultáneamente, se mantienen abiertas las vías tradicionales del Mediterráneo. El asentamiento de los berberiscos en el norte de África a comienzos del siglo XVI, activos enemigos del Imperio y de la Cristiandad, reactivó la captura de esclavos musulmanes. La descripción del origen (berberisco, moro) y el color (blanco, claro, trigueño) de los esclavos registrados en Murcia en la primera mitad del siglo XVIII sitúa a los moros en un tercio del total, lo que da cuenta de su persistencia (Peñafiel, 1992: 72). 


			Las hostilidades directas y su prolongación en el corso hicieron de la práctica una afición recíproca y dieron lugar en la segunda mitad del siglo XVI y durante el siguiente a un próspero comercio de rescates. En propiedad, el cautivo es una forma peculiar de servidumbre que comparte con la esclavitud la privación de libertad de quien la padece y la pertenencia a otro, solo que en calidad de rehén (y esclavo) temporal, a la espera de que se obtenga un rescate económico por él, un precio establecido menos por su capacidad de trabajo que por la facilidad de conseguir una indemnización, para lo que el cautivo recurre a intermediarios, mercaderes y religiosos, que le pondrán en contacto con deudos y allegados (Fontenay, 2008: 15-24). Esclavos y cautivos surten de remeros a las galeras en una cuarta parte de los empleados en la escuadra, lo que puede haber su­­puesto hasta 50.000 esclavos por siglo (Stella, 2000a: 70). 
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